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La tragedia producida en este mes de abril en esa fosa común en que se ha con-
vertido el Mediterráneo parece haber conmovido más que en otras ocasiones a 
las mentes “bienpensantes” del establishment. Quizás sea, como sugiere Roberto 
Saviano, porque esta vez la cifra de muertes supera los tres dígitos. Con todo, no 
cabe hacerse ilusiones: lo que de nuevo parece que van a acordar las elites de la 
Unión Europea va a ser limitarse a echar la culpa a las mafias y seguir constru-
yendo nuevos muros como el de ahora en Bulgaria frente a la vía de entrada a 
través de Turquía. La ineficacia de estos muros (más allá de su función simbóli-
ca y psíquica, como ha denunciado Wendy Brown) ha quedado suficientemente 
demostrada en la historia reciente y la estamos comprobando en nuestro propio 
Sur. Hasta la ex Secretaria de Seguridad Nacional de Estados Unidos,  Janet Na-
politano, lo reconocía cínicamente hace tiempo: “Muéstrame una valla de diez 
metros de altura y yo te mostraré una escalera de once metros junto a la frontera”. 

Recordando al recientemente fallecido Eduardo Galeano,  describía muy bien 
cuál es el destino de esa multitud creciente de refugiados, desplazados e “ilega-
les” que recorre el planeta: 

En inmensas caravanas, marchan los fugitivos de la vida imposible. Viajan desde el 
sur hacia el norte y desde el sol naciente hacia el poniente. Les han robado su lugar 
en el mundo. Han sido despojados de sus trabajos y sus tierras. Muchos huyen de las 
guerras, pero muchos más huyen de los salarios exterminados y de los suelos arrasados. 
Los náufragos de la globalización peregrinan inventando caminos, queriendo casa, gol-
peando puertas: las puertas que se abren, mágicamente, al paso del dinero, se cierran en 
sus narices. Algunos consiguen colarse. Otros son cadáveres que la mar entrega a las 
orillas prohibidas, o cuerpos sin nombre que yacen bajo tierra en el otro mundo adonde 
querían llegar. 

Entrando ya en el contenido de este número, en la sección el desorden global 
comenzamos con un artículo sobre Brasil. El levantamiento popular de junio de 
2013 en ese país marcó un punto de no retorno, seguido luego por nuevos escán-
dalos de corrupción que han afectado principalmente al Partido de los Trabajado-
res y al gobierno. Luciana Genro desvela en su artículo el proceso de degenera-
ción sufrido por esa formación, así como la nueva ofensiva que la burguesía está 
desplegando para asegurarse una firme defensa de sus intereses en una coyuntura 
económica especialmente crítica. Por su parte, Itziar Ruiz-Giménez nos ofre-
ce una mirada crítica frente a la narrativa dominante sobre lo que sucede en el 
norte de Nigeria, más allá de las brutalidades de Boko Haram. Nos alerta así 
frente a la tendencia predominante en “Occidente” a esencializar las identidades 
etno-religiosas y a legitimar soluciones exclusivamente militares, obviando los 
procesos políticos que ayudan a entender lo que ocurre en esa región. También, 
Joseph Daher nos presenta un análisis del conflicto en Yemen y de los intereses 
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que están detrás de la invasión militar de la gran coalición dirigida por el régimen 
de Arabia Saudí en ese país.

Las tensiones que, con Ucrania como foco más visible, se desarrollan entre 
Estados Unidos y la Unión Europea, por un lado, y Rusia, por otro, han resuci-
tado en una parte de la izquierda occidental la posición que vuelve a caer en la 
falsa tesis de que “el enemigo de mi enemigo es mi amigo”. El marxista ruso Ilya 
Budraitskis, entrevistado por Charles Davis, sostiene por el contrario que Putin 
también representa otra potencia imperial —ni mejor ni peor que las otras— que 
aplica también políticas neoliberales y que, simplemente, aspira a un mayor ta-
maño de su porción de la tarta en el reparto mundial de influencia. Existen, por 
tanto, conflictos entre esas potencias pero sería un error garrafal presentar al 
mafioso Putin como adalid del antiimperialismo.

La islamofobia es un fenómeno en ascenso en Europa sobre el que ya hemos 
tratado en un Plural anterior en esta misma revista. Brian Anglo nos ofrece en 
esta ocasión un análisis comparado de las similitudes y diferencias entre esa 
corriente de opinión y la que ha significado históricamente el antisemitismo. Su 
pronóstico, y su temor, es que si no actuamos a tiempo, se repita un nuevo desas-
tre en este nuevo siglo con el rechazo a todo “lo musulmán”.

Las nuevas esperanzas que ha abierto la victoria electoral de Syriza en los 
países del sur de Europa están viéndose confrontadas ya con una dura realidad 
en la que la Troika y los demás gobiernos de la eurozona se niegan a respetar la 
voluntad expresada en las urnas griegas de acabar con el austeritarismo. En este 
Plural, coordinado por Josu Egireun, Brais Fernández y Joseba Fernández, 
se ofrecen unas primeras notas sobre la situación de los movimientos sociales, 
con especial atención al feminista, los primeros pasos del nuevo gobierno y la 
iniciativa de creación de una comisión internacional de investigación sobre la 
deuda, presidida por Eric Toussaint.

El debate sobre la función de la “acumulación por desposesión” en el desa-
rrollo histórico del capitalismo y en su fase actual está muy de actualidad desde 
hace tiempo, con aportaciones relevantes como la de David Harvey. Jean Batou 
lo retoma y propone acotarlo como variable dependiente de la acumulación am-
pliada del capital y en relación con la teoría de las ondas largas. No estamos ante 
una reflexión meramente especulativa, ya que, como subraya el autor, de ella se 
desprenden conclusiones sobre su importancia estratégica para las alianzas que 
han de ir forjando los trabajadores con otras capas desposeídas de la población.

En este mes de abril es obligado recordar el centenario del genocidio que 
sufrió el pueblo armenio, pese a la obstinación negacionista todavía dominante 
en Turquía. Tino Brugos reconstruye la historia de ese pueblo bajo el Imperio 
Otomano, resalta las rivalidades imperialistas que surgieron en la zona, la Confe-
rencia de Berlín y la formación de una resistencia popular armenia que acabaría 
siendo víctima del nacionalismo excluyente encabezado por los Jóvenes Turcos, 
llegados al poder tras su revolución de 1908. J.P. 


